
La socialdemocracia europea está viviendo tiempos difíciles. Las eleccio-
nes de 2017 no han sido buenas para ella: en los Países Bajos, el Partido 

del Trabajo (pvda, por sus siglas en holandés) obtuvo 5,7% de los votos. En 
Francia, el Partido Socialista llegó en las elecciones parlamentarias de junio 
apenas a 5,68% de los sufragios. Poco antes, su candidato había tenido un 
desempeño calamitoso en las elecciones presidenciales. El Partido Social-
demócrata alemán (spd, por sus siglas en alemán) ha sido vencido en tres 
elecciones regionales consecutivas y al momento de escribir este artículo 
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rondaba un 25% en las encuestas para las elecciones parlamentarias de sep-
tiembre. En el pasado verano boreal, el Partido Democrático (pd) italiano ha 
sufrido una clara derrota en las elecciones municipales. Más hacia el este, 
la situación está aún peor: desde hace años, los socialdemócratas han deja-
do de ser verdaderamente relevantes en un vasto sector de Europa oriental. 
Como única excepción europea aparece paradójicamente el Partido Laborista 
británico, que bajo el mando de Jeremy Corbyn, representante de una «vieja 
izquierda», logró un resultado sorprendentemente bueno en las elecciones 
parlamentarias del 8 de junio.

Estos resultados electorales son una prueba más de una evolución que puede 
observarse desde hace ya años: los partidos europeos de izquierda pierden 
el contacto con los sectores populares. Su visión del mundo tiene cada vez 
menos cosas en común con la de los obreros o los empleados de salarios más 
bajos. La «alianza de clase» entre los sectores medios «ilustrados» y los tra-
bajadores de base que encarnó la socialdemocracia europea duró más de un 
siglo y marcó todo el siglo xx, con sus enormes progresos sociales y políticos. 
Pero este periodo está llegando a su fin.

■ ■ Una nueva constelación política

La causa de este fenómeno es la aparición de una nueva constelación política 
de base: si el siglo xx estuvo marcado por conflictos de distribución, cuya na-
turaleza era esencialmente socioeconómica, ahora pasa al primer plano una 
línea de conflictos políticos de cuño más sociocultural. La discusión política 
ya no está caracterizada por la pugna entre izquierda y derecha, sino por la 
creciente oposición entre «cosmopolitas» entusiasmados por la globalización 
y la inmigración, y «comunitaristas» más orientados al Estado nacional tra-
dicional. David Goodhart denomina a estos grupos anywheres y somewheres: 
unos están bien en cualquier parte (anywhere) y cuentan con un capital edu-
cativo para tener éxito en todos lados; los otros dependen de un lugar fijo que 
les es conocido (somewhere), donde pueden sacar provecho de sus redes fami-
liares y de su capital educativo y social, espacialmente acotado1. Los amigos 
de la apertura tienen mayores recursos económicos, mejor formación, mejor 
seguro social, ven «interesante» la inmigración, celebran el multiculturalismo 
y envían a sus hijos a cursar estudios universitarios en el extranjero. Los 
otros suelen provenir de sectores con menores ingresos y socialmente más 

1. D. Goodhart: The Road to Somewhere: The Populist Revolt and the Future of Politics, Hurst, Londres, 
2017.
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relegados y consideran que la inmigración y la globalización intensifican la 
competencia por salarios, trabajo y recursos. Esta nueva fractura atraviesa a 
las sociedades, pero también a los partidos de las democracias occidentales. 
El espacio político se está reestructurando: los viejos campos ideológicos y 
patrones explicativos pierden significado y surgen nuevos. Esto no significa 
que desaparezca la dimensión socioeconómica, sino que esta se articula de 
otra manera. Hace poco, el politólogo alemán Michael Zürn escribió al res-
pecto que «la nueva oposición se expresa, por ello, menos como ‘izquierda 
versus derecha’ que como ‘los de arriba’ y ‘nosotros, los de abajo’»2.

Este proceso, que la politología observa desde hace casi dos décadas, se ha 
acelerado sustancialmente en los últimos años. Las consecuencias sociales 
y económicas de las crisis financieras y la crisis del euro han provocado que 
aumenten sustancialmente las dudas en torno de la globalización y la inte-
gración europea. A esto se suman los conflictos en los márgenes de Europa, 
que favorecen la impresión de que el mundo se halla sumergido en un caos, 
que en forma de terrorismo e inmigración irregular se difunde también en el 

interior de las sociedades europeas. De manera 
análoga, las expectativas frente a la política 
han cambiado drásticamente. La promesa del 
«cambio» –el núcleo conceptual de la política 
«progresista» de modernización y reforma– 
ha dejado de ser tal: en un mundo caótico, el 

cambio no significa promesa alguna, sino una amenaza. En lugar de apertura 
y transformación, los ciudadanos esperan protección y cuidado.

Hasta ahora, la política tradicional no ha sabido reaccionar ante este cambio 
de expectativas. Goodhart describe esta separación entre la política y las ex-
pectativas de los ciudadanos con estas palabras: 

Una promesa implícita de las democracias modernas es que todo ciudadano podrá 
controlar su propia vida hasta un cierto grado (...) [Esto] postula implícitamente tam-
bién un derecho básico a una cierta estabilidad y continuidad en cuanto al mundo en 
el que se vive y al propio estilo de vida. En el mundo actual, esta es una promesa que 
a la política democrática le cuesta cumplir cada vez más o que quiere cumplir cada 
vez menos.3

2. M. Zürn: «Jenseits der Klassenfrage. Neue Konfliktlinien zeigen sich in Europa, der Türkei 
und Amerika» en wzb-Mitteilungen Nº 154, 2017.
3. D. Goodhart: «‘Postliberalismus‘ oder ein Plädoyer für einen populären Liberalismus», fes, 
Berlín, 2/2015, disponible en <http://library.fes.de/pdf-files/id/ipa/12384.pdf>.

En un mundo caótico,
 el cambio no significa 

promesa alguna, 
sino una amenaza n
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■ ■ La nueva fractura de la socialdemocracia

Las principales víctimas de este cambio de clima político son hasta ahora 
los partidos de la centroizquierda europea. La nueva oposición entre aper-
tura y abroquelamiento, entre anywheres y somewheres, atraviesa la alianza 
socialdemócrata de clases compuesta por los trabajadores y las clases medias 
ilustradas. El trabajador común se siente cada vez menos representado por 
los partidos de centroizquierda, pues estos defienden en gran parte las pos-
turas de los «cosmopolitas». Como no hay nadie más que sea receptivo a sus 
demandas de fronteras, pertenencia y cuidado del Estado nacional en tanto 
espacio de protección social y económica, algunos trabajadores terminan re-
curriendo nolens volens a los viejos enemigos de la derecha. Casi en todos los 
países, la proporción de trabajadores dentro del electorado de partidos popu-
listas de derecha está aumentando de manera continua. 

Las consecuencias de este proceso para la socialdemocracia son graves y, 
a largo plazo, amenazan a los partidos en su esencia misma. La cuestión 
de las migraciones no perderá en absoluto dinámica ni relevancia. Por el 
contrario, el problema de cómo manejar el enorme deseo de migrar a Eu-
ropa amenaza con convertirse en uno de los temas políticos absolutamente 
centrales de las próximas décadas. En esta nueva constelación política, alta-
mente antagonística, la centroizquierda deberá decidir a qué grupos de la 
población deseará representar en el futuro: los segmentos liberales y «cos-
mopolitas» de las clases medias o los somewheres con orientación a Estados 
e identidades nacionales. Pareciera que ya no es posible representar a am-
bos. También en este sentido, el «siglo socialdemócrata» (como lo llamó Ralf 
Dahrendorf) está terminado.

Esta es una decisión muy difícil. La idea de reconvertirse en una fuerza 
política representativa de los sectores populares implica una profunda re-
configuración ideológica de la centroizquierda y una despedida del libe-
ralismo de izquierda de las últimas décadas. Para los funcionarios y los 
mandatarios, este sería quizás un proceso casi inaceptable. En Francia, el 
think tank Terra Nova, allegado al ala liberal del ps, puso esto en negro sobre 
blanco hace ya unos años. Según su tesis, el ps tiene que despedirse de los 
sectores obreros y forjar una nueva mayoría «progresista», compuesta por 
las clases medias urbanas, empleados públicos y sectores de la inmigración. 
De hecho, este es el camino que ha seguido con éxito Emmanuel Macron, 
quien se llevó consigo porciones nada insignificantes de las viejas elites (y 
del electorado) del ps. Pero en otros países, con una situación distinta por ser 
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diferentes los sistemas electorales, esta vía no funcionaría así. El resultado 
sería solo partidos más pequeños (pero completamente estables), que perde-
rían una parte del histórico potencial de votantes a manos de movimientos 
«populistas» de izquierda y derecha. 

■ ■ Anclaje en el senso comune

La alternativa a esto sería una reconfiguración político-ideológica que refleje 
la nueva fractura de la sociedad entre anywheres y somewheres e intente volver 
a armonizar más intensamente las posiciones programáticas con las expecta-
tivas y los intereses de los sectores más débiles. Quizás sea útil en este con-
texto recordar las ideas de Antonio Gramsci, uno de los grandes pensadores 
de izquierda del siglo xx. Muchas de sus reflexiones giraban en torno de la 
cuestión de cómo el pensamiento de izquierda podría lograr la hegemonía 
en la sociedad. Una de las condiciones de la hegemonía ideológica, según 
expresa Gramsci en sus Cuadernos de la cárcel, es que la «filosofía» de las elites 
no esté completamente desacoplada del «sentido común» (senso comune) de 
las masas populares. Se necesita una conexión orgánica entre ellas. Lo que 
estamos viviendo ahora en el mundo occidental es lo contrario: un proceso 
de desacople entre la filosofía de las elites y el senso comune comunitarista de 
la gente común.

El éxito del populismo y la implosión de los 
índices de confianza en las elites y sus insti-
tuciones son expresiones de este proceso. En 
tal situación, la izquierda –en todas sus va-
riantes– está obligada a volver a preguntarse 
claramente cómo quiere posicionarse. Un (re)
anclaje más fuerte de sus propias posturas en 

el senso comune es uno de los requisitos para que no termine aplastada en este 
proceso y no resulte pulverizada entre un hiperliberalismo de las elites y un 
neonacionalismo de los movimientos populistas. 

Pero para formular un proyecto emancipador para el siglo xxi no basta con 
regresar al sentido común de la población. El sentido común hoy está orien-
tado a la preservación, contra la permanente presión hacia el cambio ejercida 
por el capitalismo globalizado. Un proyecto político y social de la izquierda 
debe ir más allá de este deseo de permanencia y oponer un proyecto de cam-
bio político positivo a los negativos cambios que impone el capitalismo. En 
su centro deben estar la emancipación de los individuos, su liberación de la 

La izquierda –en 
todas sus variantes– 

está obligada a volver 
a preguntarse cómo 

quiere posicionarse n
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coacción económica, política y social, y una ampliación de los márgenes de 
libertad y autorrealización de las personas. La socialdemocracia actual está 
muy lejos de un proyecto de estas características. En el centro de sus progra-
mas no está el «empoderamiento» de las personas, sino una fijación con los 
temas y los instrumentos políticos de la fase histórica del capitalismo clásico 
del siglo xx. Se trata, en el fondo, de la protección colectiva del Estado social 
contra la pauperización de los trabajadores y las trabajadoras. Ya hace tiempo 
que los conflictos político-sociales de esta época han dejado de ser lo esen-
cial. Lo que hoy está en el centro de la insatisfacción de quienes viven en las 
sociedades de Europa occidental ya no es una genuina necesidad material, 
sino una desautorización política y cultural, una devaluación simbólica del 
trabajo y de los proyectos de vida de las personas normales. 

La respuesta a estos problemas en un nuevo proyecto emancipador de iz-
quierda solo puede basarse en una profunda democratización de las socie-
dades, que otorgue más que nunca el poder de decisión en cuestiones políti-
cas, económicas y sociales al soberano: los ciudadanos. Esta democratización 
debe incluir un mayor uso de la democracia directa por medio de plebiscitos 
y referendos, al igual que la mayor descentralización posible de los procesos 
de toma de decisiones políticas. El progreso tecnológico dado por la digi-
talización y la utilización de redes ofrece condiciones extraordinariamente 
propicias para ello. La comunicación horizontal de las redes sociales hace que 
surjan nuevas posibilidades para formular un consenso de la opinión pública 
más allá del poder de control y normalización de los tradicionales «guardia-
nes» de los medios masivos clásicos. 

A fin de cuentas, el objetivo es, mediante procesos democráticos, volver a 
colocar la dinámica del capitalismo globalizado en un marco político cen-
trado en las personas y sus preocupaciones, en el que sea posible articular 
eficientemente los intereses de los ciudadanos. En la actualidad, el Estado 
nacional democrático, producto de la historia, parece seguir siendo el úni-
co marco imaginable en el que tal proceso puede funcionar eficientemente. 
Una izquierda «cosmopolita» que no entienda esto perecerá por su incapa-
cidad para lograr cambios positivos en el marco de los procesos transnacio-
nales (o europeos) de la política. Las dramáticas derrotas que han sufrido 
en los últimos meses y años los partidos de centroizquierda en Europa se 
explican en gran medida porque no han sido capaces de ofrecer respuestas 
convincentes a los desafíos del presente ni un proyecto emancipador positivo 
para el futuro. Su postura en referencia a la ampliación de los márgenes de-
mocráticos para los ciudadanos está marcada por un escepticismo creciente, 
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fruto de sus frecuentes derrotas electorales y plebiscitarias. Así, no ofrecen 
algo muy distinto de lo que ofrecen las elites de la economía y del poder 
del capitalismo globalizado, salvo por el complemento de un Estado social 
fuerte de cuyo financiamiento, sin embargo, participan cada vez menos los 
ganadores de la globalización. Para muchos de los que se sienten más vícti-
mas que ganadores de los cambios producidos en las últimas décadas, esto 
es demasiado poco. Y para aquellos, más jóvenes, que esperan de la vida 
algo más que solo trabajo (por ejemplo, autodeterminación y autorrealización), 
también. En estas circunstancias, el futuro de los partidos europeos de cen-
troizquierda aparece altamente precario. 
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